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LA OFRENDA 
 

Base Bíblica: Mateo 5:23-24; 6:2-4; Marcos 12:41-44 

 
Mt. 5:23 Por tanto, si estás presentando tu ofrenda en el altar, y allí te acuerdas de que tu hermano 
  tiene algo contra ti,  
         24 deja tu ofrenda allí delante del altar, y ve, reconcíliate primero con tu hermano, y entonces 
  ven y presenta tu ofrenda. 
      6:2 Por eso, cuando des limosna, no toques trompeta delante de ti, como hacen los hipócritas 
 en las sinagogas y en las calles, para ser alabados por los hombres. En verdad os digo que 
 ya han recibido su recompensa.  
         3 Pero tú, cuando des limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha,  
         4 para que tu limosna sea en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. 
Mr. 12:41 Jesús se sentó frente al arca del tesoro, y observaba cómo la multitud echaba dinero en 
     el arca del tesoro; y muchos ricos echaban grandes cantidades.  
           42 Y llegó una viuda pobre y echó dos pequeñas monedas de cobre, o sea, un cuadrante 
           43 Y llamando a sus discípulos, les dijo: En verdad os digo, que esta viuda pobre echó más 
    que todos los contribuyentes al tesoro;  
           44 porque todos ellos echaron de lo que les sobra, pero ella, de su pobreza echó todo lo 
    que poseía, todo lo que tenía para vivir.  
 

 Introducción. - Cualquier ruptura de relaciones puede afectar nuestra 
relación con Dios. Cuando presentemos nuestra ofrenda al Señor debemos de 
examinarnos y ver si no hay algún hermano o amigo que hayamos ofendido con 
nuestras palabras o hechos. El Señor nos manda que nos pongamos a cuenta 
para que nuestra ofrenda sea agradable a Él. 
 El término hipócrita, según se usa aquí, se refiere a la persona que hace 
buenas obras solo por apariencia, no por compasión ni ningún otro motivo bueno. 
Sus acciones pueden ser buenas pero sus motivos son malos. Esos actos vacíos 
son su recompensa, mientras que Dios premiará a los que son sinceros en su fe. 
 Cuando Jesús dice que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha, 
esto significa que nuestros motivos para dar deben ser puros. Es fácil dar con 
motivos varios, hacer algo en favor de alguien si nos va a beneficiar en alguna 
manera. Los creyentes debieran evitar todo engaño y dar solo por la satisfacción 
de dar y así responder al amor de Dios.  
 Es muy fácil dar por reconocimiento y alabanza. Para asegurarnos de que 
nuestros motivos no son egoístas debiéramos realizar nuestras buenas obras sin 
exhibición y alarde. 
 La recompensa que Dios promete no es material y nunca es dada a los que 
la buscan. Hacer algo solo para nosotros no es un sacrificio de amor. Cuando 
tengamos la oportunidad de hacer una buena obra debiéramos preguntarnos: 
¿Haríamos esto, aunque nadie lo supiera? 
 Jesús no critica el acto de misericordia, ni el lugar, sino la manera y la 
intención. 
 En el templo había varias arcas donde la gente podía echar el dinero. 
Algunas eran para recoger el impuesto del templo que debían pagar los hombres 
judíos; las otras eran para ofrendas voluntarias. 
 A los ojos del Señor, esta pobre viuda dio más que todos los demás juntos, 
a pesar de que su ofrenda fue por mucho la más pequeña.  
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 El valor de una ofrenda no lo determina la cantidad, sino el espíritu con que 
se da.  
 Lo más importante para Jesús no es el monto de la ofrenda, sino el 
compromiso y el sacrificio que ella representa.  
 Él juzga nuestras ofrendas no por lo que damos, sino por lo que nos ha 
quedado después de hacerlo. 
 
 Conclusión. - El Señor quiere que seamos personas generosas, tanto en 
dar para la obra del Señor como para las necesidades de los hermanos, 
recordemos que: más bienaventurado es dar que recibir (Hechos 20:35). 
                            Amén.  
 

PREGUNTAS GENERALES 
 
¿Se necesitará de buena voluntad para ofrendar? (Éxodo 35:29; Salmo 54:6-7) 
  
¿Lo que ofrendamos a Dios, de quién lo hemos recibido? (1Cronicas 29:9-14) 
 
¿La generosidad tiene recompensa? (Proverbios 11:24-25; 22:9; Eclesiastés 11:1; 
Lucas 6:38) 
  
¿Las ofrendas deben ser de calidad? (Números 18:29) 
  
¿Habrá ofrendas que ofenden a Dios? (Isaías 1:11-17; 66:1-4) 
  
¿Cuál es la verdadera ofrenda? (Mateo 23:23) 
 

PREGUNTAS PERSONALES 
 
¿Dónde está tu verdadero tesoro: en el cielo o en la tierra? (Mateo 6:19-21) 
  
¿Te consideras una persona dadivosa? (2Corintios 9:6-11) 
  
¿Ofrendas con regularidad y según tu prosperidad? (1Corintios 16:2) 
  
¿Todo lo que haces, lo haces con amor? (1Corintios 13:3) 
  
¿Tienes buena disposición para ofrendar? (2Corintios 8:12-15) 

  


